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Continúa el relativo á las reformas por nuestro presi- 
« denle Bus Lámanle.

Se dice que el Sr. Bustamante ha mandado llamar 
al Sr. Gómez Farlas: se dice que le encarga se 
traiga por lo tnénos quinientos mil fusiles ó carabi
nas, con todos sus utensilios, para repaitir en todos 
los Estados, formar las milicias nacionales, entregar
le & cada ciudadano su armamento para que lo cuw 
de en su casa y le sirva para preservarse de los mal- 
vados: que los dias de fiesta mandará formar asam
bleas, con las que se divertirán los jóvenes, y 6erá 
esto mejor moral que no esas funciones de toros, 
diversión bárbara que solo será agradable á la gen
tilidad: que de esta manera, sin que te cueste á la 
nación ningún dinero, tendrá un ejército para los 
casos de tiecesidad: que tropa permanente no iba á 
dejar mas que seis mil hombres para todas las fron
teras; pero sin vestido de dos colores ni escarapela: 
que en lo interior no tendíia un sodado que foima- 
•e una guardia en esos palacios ni en otros puntos, 
ni ménos en el congreso: que á este lo pondría en 
medio del llano del Cazadero para que allí tuviera 
sus sesiones, en un magnífico salón que ti ataba man
dar fabricar para el efecto. Si estas y otras muchas 
cosas que se dicen, plantéa el Sr. Bustamante en 
compañía de su amigo Gómez Farías ¡qué hermosa 
se pondrá la República Mexicana en pocos años! 
¡El cielo nos lo conceda: hombres que sois los úni
cos que podéis hacer el bien, principiad pronto 
vuestra obra!

Me habia enteramente distraido del punto princi
pal ó que me dirijo, que es el ministerio tan decan
tado de hacienda, ¿ quien todos han hecho tan gran
de, que parece ser como cosa encantada o bajada 
del cielo, y el hombre honrado con una pequeña in
teligencia, lo mira con la indiferencia que á un gra
no de mostaza.

Lo mismo le sucedió al Sr, Lebrija, hace tres oños, 
puntualmente por estos meses, y se le hicieron estas 
anotaciones. Se ha hablado mucho en los periódi
cos sobre la dimisión del ministerio de hacienda por el 

, Sr. Lebrija. Cada uno ha respirado según sus pa
siones; pero siempre viene á resultar que la fvrmida 
ble. comparsa de agiotistas habia de ganar 200 ó 
3005) pesos en el préstamo. Esto es puntualmente 
lo que está sucediendo y ha sucedido siempre con 
todos, hacer su negocio, y luego m&rdhav con pasos 
rnagestuosos y sus catas llenas de la mayor desver
güenza.

Cuando un ministro está mucho tiempo en su 
puesto, luego se levanta contra él un huracán pro
movido por ciertas clases, y tal vez principiando aun 
por él misino, para que salga pronto y de esta ma

nera entre otro al puesto k  hacer tu  negocio: •i el 
que entra es hombre de bien, á los ocho dias larga 
la carga, como le sucedió al Sr. García el de Z a - 
entecas. Al ministro Esteva le declararon una per» 
secucion tan continuada, que llegódiade estár desea» 
perado y con deseos de un momento de tranquili
dad. Consultándole u un amigo suyo qué baria pa
ra que estos hombres no le molestaran tanto, le 
respondió: Sr. D. Ignacio, en mano de vd. está: sus 
enemigos son Sánchez de Tagle y García según me 
manifiesta: vd. es el favorito del Sr. D, Guadalupe 
Victoiia; pues consulte vd con el presidenje le ad
mita la renuncia con la caución, de ipifijLuno de 
sus enemigos lo ponga de ministro: si ellos son pa
ra el caso, se hace un servicio á  su pátria, y de no, 
doblaian las manitas, y de esta manera tiene aca
bada la persecución: admitió el consejo, y en 
veinte y cuatro horas estuvo realizado el plan: a) 
Sr. Tagle se le ofreció el ministerio con muchas 
instancias; pero no quiso ponerse á la prueba, sino 
quedar siempre enemigo de todo el género humano: 
el S r  García admitió, porque no conocía todavía 
muy bien las intrigas de Tagle, y á los ocho dias 
dijo no era para el caso: el Sr. García no hizo nin
gún negocio: el que le succedió quién sabe lo que 
haría: yo no lo he visto: el negocio que hizo el Sr. 
Esteva, se dice públicamente que otro ha sido el 
aprovechado, y que él murió sin un real por guar
dar silencio: entre el cielo y la tierra no hay nada 
oculto. Asi han andado todas las cosas de los ga
binetes desde nuestro favorito Godoy. ¡Qué digo 
unos discípulos, que él mismo se avergonzaría sí es- 
perimentase sus trabajosl Todos los que han co
metido estos hechos y otros infinitos, se conocen, 
se tienen por unos ladrones, y hablan mal de ellos 
hasta los mismos que los rodean y adulan. Todos 
estos procedimientos los alcanzin los malvados; 
pero son tan sin vergüenza, que se desentienden y 
hacen como los cstrangeros cuando no les tiene
cuenta, K O  E N T R N D E .

¿Cómo se quiere que esté la República Me
xicana, cuando no hemos visto mas que malda
des y hombres que enteramente han perdido la ver
güenza? En los ministerios hemos tenido sugetos 
de todas clases: hemos tenido ministro de hacienda 
comerciantes, corredores, empleados, y otra multi- 

. tud: todos han sido lo mismo, de peor en p«or hemos 
caminado: ¿y qué ha resultado con tantos espen- 
mentos? La ruina de la República Mexicana, la 
desgracia de todos sus pueblos á quienes les ha 
contado su dinero el tener hombres al fíenla de 
los intereses de una nacloh á quién río han servido
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el Sr. Bustsmante con el Sr* iiome» Farias 
gan á 1» República Mexicana, bajo el verdadero pu 
to de vista que debe de estár, que es por lo que an 
helan hoy loa pueblos, aunque lo contradiga D 
Francisco Sánchez de Tagle y toda su compar- 
s a « £ f . . . .

¿Qué dii émos del director general el Sr. Pavón! 
En su oñeina tiene un cúmulo de espedientes tan 
crecido, fMj» ya 90 acierta con su número: es lo 
mas escandaloso que se ha visto en nuestros tiem 
pos, los empleados en el ramo de hacienda, en par 
ticular los de aduanas marítimas: hemos visto salir 
de esta capital y de otras de la República, multitud 
¿fe empleados ó las puestos que apenas ban podido 
conseguir marchar en un mal caballo, y á los pocos 
qpeses se presentan en cochea y con un gran tren, á 
resultas de una acusación por su mal manejo, y tan 

* como llegan, la primera pregunta que se les 
hace es, ¿trae vd. dinero? Sí Señor. Pues no hay cuu 
dado, todo está compuesto én pocos dias, con tal que 
salga vd. destinado para otro punto, y tal vez con em
pleo mas lucrativo. /Qué tal, Sr. Pavon9 cómo ma
neja vd. la anferga!

Pues esto es lo que hemos estado mirando en lo 
general en todos tiempos: lo que tiene ea, que en es- 
\e ha sido inaa santificado por habérsele atribuido á 
milagro de nuestra Señora de Guadalupe; porque el 
6 r. Lebrija, capitular del santuario, sostenía un gran 
despacho en la sacristía del templo con la concur
rencia que diariamente ocurría, para que entre la 
santísima Virgen y el Sr. semi-liberal canónigo con
tribuyesen al objeto nue cada uno sé proponía, y 
esta era la virtud y mérito que se calificaba en.los 
pretendientes, y entre el Sr. Pavón y el ministro de 
hacienda consumaban la obra que de antemano ha
bían preparado, y ande la apderga, que cou quo to- 
do v& bien quedamos satisfechos aunque el hambre 
nos arrastre al sepulcro .. . .  como á  muchos les ha
sucedido.......................................... .. .................... ..
de la condqcta que han observado todos los manipu 
lantes en el ramo de hacienda, hay tanto que decir, 
que espanta: esta pequeñez h  ponemos para que 
vean todos los que han cometido crjroene?, que el
pueblo está al alcance de sus maniobras....................
¿Y este es el famoso cuadro de prosperidad que tan- 
to pos han decantado los Tagles, los Arrillaga?, y 
toda su pandilla! ¿No se llenan de rubor al mirar

Í»n la miseria que han puesto á una nación tan opíl
ente como la mexicana! ¿No les dá vergüenza pa

sear las calles de Mélico! ¿No les tiembla la na
turaleza al ver que todos tienden la vista sobre sus 
'semblantes; y que son el punto en que fijan las ma
les en que yacen la multitud de mexicanos. . . . !  
¡Tiemble el hombre, por timorato que sea, con solo 
esta pequeña meditación!!!..;. ¿Cuál será la suerte 
de esta desgraciada República. . . . !  ¿Cual seré la 
de aquellos que tanto la han maltratado con sus ma
jas intenciones y teorías. . . .  ?

Se dice también que nuestro presidente va ó cas
tigar, y poner remedio á tamaños m ales.. . . Casti-

S r p o r:que vá á hacer una averiguación de todos 
1 empleados de hacienda pública: cuál fué el ca

pital que tenia cuando entró en el empleo, el que 
hoy tiene, y habiendo un cálculo aproxitnativo de 
lo que debe de tener todo lo que se conside
re fuese usrpado, se le quitará y entrará en la te
r r e r ía  general, aun cuando la usurpación parto de 
esos contratos honerosos y malvados que tanto ban 
destruido á los ciudadanos de la República Mexica
na* Este comercio leonino que han tenido desde el 
tiempo del gobierno español algunos empleados, co- 

 ̂un P . Joaquín O bregón, quien fué de los priuie- 
s que pnt$Í£Íaroq á sacrificar á los necesitado?,

aducido una 
imperdona- 

haya gobieriKTy leyes: 
un gobierno que á los primeros que pongk en loa

cumplen con las leyes, si no tienen una recta adnrá 
nistracion de justicia: que fundado en estos princi
pios iba nuestro presidente Bustamante á abolir esas 
leyes que tanto han justificado el robo: y que tanto 
ellas corno cuantas se han dado, que traigan el mas 
ligero daño ú la sociedad, las mandaría quemar por 
mano de verdugo en medio de la plaza sin oirlas 
teorías de sus autores, quienes no han dado mas que 
leyes de circunstancias y acomodadas á sus princi
pios de latrocinios: asi es que conocernos diputado 
que vino aquí pidiendo limosna, n que otros lo man
tuvieran, y hoy es uno de los capitalistas mas fuertes 
de México; ¿y esto cómo se hace en tan corto tiem
po! Todos lo sabeivy ellos al fin cumplirán con la 
penitencia arreglada á su culpa. Preguntaba uno: 
¿quieren decirme por qué en las grandes asociacio
nes hacen un papel tan brillante esta clase de gentes, 
ó mejor diré, de ladrones! Respondió o tro * ... Por
que todos son u n o s ,y . . . .  ellos se en tienden ,.#. #> 
Nuestros gobiernos, nuestros legisladores y nuestra 
NJÍTJ1  administración de justicia (e.'toes de injusti
cia) ¿por qué 6e ponen tan unísonos á esta el use de 
geute tan malvada! Porque les rinde multiplicados 
homenages.. . .  Porque todos son unos. . . .  Porque 
todos son com padres.. . .  y porque todos van en 
ella; mas sus cuentas se les tienen bien ajustadas en 
el libro de las venganzas, en donde tienen señalados 
lo* castigos que han de sufrir por sus iniquidades.. .  
J^*¡Tiemblen los malvados!. . Tiemblen,  
que sus caras se ban de transformar en otras tan 
horribles, que el hombre arreglado á las leyes de la 
naturalezs, huirá centenares de leguas por no verlos 
y presenciar escenas tan fúnebres, en las que no 
quedará piedra sobre piedra, porque asi es preciso 
que suceda. . . .  5 3 *rPorMue agl está escrito. . . .

Que el remedio que iba á poner á tamaños males 
era, que al empleado, antes de tomar posesión de su 
empleo, se le hiciera iiin inventario de cuanto teuia: 
que cada año se practicaría la misma diligencia, es
pidiendo á la vez un decreto para que todo el que 
ocultare alguna cosa al tiempo de practicar es
ta diligencia, tan luego como fuese el hecho jus
tificado, seria castigado el empleado; y si fuese es
te descubierto por una denuncia, serian para el de
nunciante todos los intereses que descubriesen, á re
sultas de la mala versación del empleado, y que de 
esta manera trataría de contener el mal manejo, en 
lo que se han puesto todo9 los hombres do bien que 
tienen á su cargo intereses de la hacienda publica.

(Continuará.)!

Sres. Editores de E l. M osquito— Estimulado de 
un sentimiento justo, y sin que me pueda preocu
par, me he determinado á escribir unos renglo
nes contra la injusta crítica que el Sr. Guerra ha 
gecho de la oración cívica pronunciada en México 
1̂ 16 de Septiembre de este año que ruego á vds. 

les den lugar en su periódico
La oración cívica ministra abundantes pruebas, 

que convencen que ella es una pieza política llena 
de erudición juiciosa y oportuna: y de que las reglas 
y bellezas de la oratoria han sido cegatamente ob
servadas y colocadas en ella: así rite había pro
puesto probarlo pero las columnas de uu periódi
co. no prestan la esteneion necesaria, acaso lo po
dré hacer después, y por ahora diré algo de lo mii- 
cho que en elogio de ese discurso* oéurre.
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necesario cerrar los ojos para no ver la luz, 
y no saber apreciar lo bueno, para desconocer los 
muchorpensamientos bollantes y sublimes, las máxi
mas políticas y morales que enriquecen á la ora

c ió n ; su autor puede tener la gloria de haber sido 
ti primero que supo fundar la justicia de la cele
bridad del aniversario del grito de Dolores, en los 
principies filosóficos y morales mas rectos; fa con- 
trapocision de las virtudes y vicios y sus. diversos 

•resultados, condujeron al orador á establecer tú  
proposición que debe llamarse esencialmente políti
ca, y una máxima social; pues contiene la base de 
ia independencia, y ensena el modo único de dis
frutarla con felicidad: un enlace de pensamientos 
escatos, un encadenamiento de hechos históricos, ilus
trados con doctrinas y lecciones de las virtudes 
sociales mas dignas, descubrieron la certeza de las 
dos verdades que con razón llamó grandes él au
tor, especialmente ia de que:„E l recuerdo anual de 
un suceso tan venturoso debe poner en ejerci
cio las virtudes cívicas de sus hijos; no se vió en 
esta oración excitar la venganza, adular con ofen
sa del buen santido, á los gobernantes: pintar la 
época presente como muy feliz, y excitar el odio 
contra alguna clase ó partido, coino^eneralmente 
se hizo en las anteriores: se tocaron con imparcia
lidad y tino las desgracias y sus causas, las virtu
des sociales y los vicios de la inespeiiencia, de la 
ambición é inmoralidad: se inculcorou con vehe
mencia, las reglas que conducen á la felicidad 
y con la finura de una elocuencia política, se esta
blecieron los principios que Cicerón repelía con em
pello al senado y pueblo romano: la orarion con
tiene sentimientos dignos de un mexicano: llenó los 
deseos del auditorio, y seguramente merece el pri
mer lugar entre todas las de su cíale; considere 
la posición difícil del orador por las circunstan
cias, y será preciso convenir en que sus erfuerzos 
merecen gratitud.

Con respecto á las reglas oratorias, diré que la 
crítica del Sr. Guerra no ha sido ¡mparcial, porque 
nada concede á la oración, y esa negativa es injus
ta, así como la crítica.

Cuando el orador usó de la metáfora del espejo, 
creo que desempeñó tu  propósito: que la história 
representa lo pasado y lo presente, y enseña el por-

terrible golpe de la lu í. Pretende el Sr. Guerra ha- 
cer creer que el orador ignora la gradual colocación 
üe los adjetivos, cuaudo dice que por su gusto hubie
ra dicho, repentina y terrible. Pues que vea la hermo-

tene
brosa; „al sol hermoso y lucido;” „á las profundas 
cavernas y ennegrecidas tnssmorras.” La diminuciou 
n  los conceptos que se pretende debió observarte, 
es prohibir al orador que usara oportunamente de la 
hipéibole; pero yo no debo molestaré VV mas, Sres. 
editores: solo diré que constituyen un mérito particu
lar de la oración las muchas y bien seguidas antítesis, 
aun en los misinos trozos criticados. Yo, pues, repito 
que en el discurso se encuentran pruebas de la lite
ratura del autor, agí como se hallau los mas sanos 
principios de moral y de política*

El Sr. Guerra protestó al concluir su artículo, 
que lo impulsaba el amor á la literatura: yo conclu
yo, que á lo que he dicho no puede aplicarse la sen
tencia de Fernando Perez de Oliva, de -„que en la 
alabanza agena no es siempre incorrupto el juicio 
que se hace de personas vivas; porque el trato y 
amistad, ó la emulación y discordia, no suelen ser 
derecha medida de estas censuras.” Verdad que 
acaso podrá acomodarse al Sr. Guerra; pero de nin
guna manera á mí.

Siempre be sido enemigo de la crítica; y aunque no 
tengo un deber de hacer defensas, me complazco en 
la justicia. He hablado, señalando los trozos, y te
niéndola la vista á los retóricos que se citaron en la 
chinea, y al elocuente Capmani; y no llevado de mi 
opinión, muy despreciable en verdad, ruego á vds. 
dispeiibcrv á su afectísimo que s. m. b.—S*
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Continuación.)
Del vestido, cama, aseo, baños y friccionu 

Las modas y sus cnprichoa no son para los viejos; puei
venir; que el espejo ea lo que represente con mas per- si hay algunas que les ofrezcan ventajas, las mas ejercen 
feccion los objetos; nadie lo puede desconocer; el es-1 «ubre su salud una influencia mas ó menos funesta; de. 
pejo, dice el Sr Guerra, representa la cosa tal cual e»; hiendo preferir»® tan solamente las cotas útilea y cómo.
Y esto es lo que el orador dijo; pues estaba empeña- da». q«« »o se hallan desaprobada, porja razón, 
i « „ tl- .«. VÍn-nB,, nnrts» mninr mm I Lo esencial para los viejos es el ir bien vestido*; y sido en convencernos ninguna nnrte meior alie I cotuiu.... para los viejos
en la história, ve e
en la actualidad es y lo que debe espera., ^  embíracen )o8 movimientos; porque estas conservan

>• que en ninguna parte mejor que X u Pa,“ ,uo J. . - A, . , . , , *■_ „„„ efecto les convienen con especialidad las ropas suaves,
en la h.stóns, re el hombre lo que ha s.dp, lo que ^  fleílbl(!Si bien cZ m e s  y hecha, de modo quu

[T, t ora Or I Amka .e/ten Ino mnvimiontns< nnrtlllrt PrtnqftfVHIl
mejor que cualquiera otra el calor animal, y le concen
tran al rededor del cuerpo, escitando al aflamo tiempo *<i 
desarrollo. Las telps do lana llenan perfectamente 
estas diversas condiciones, y tienen la ventaja inaprecia
ble de activar la transpiración; mantener su regularidad, 
y conservar al cuerpo una suficiente porción de electrici
dad animal, que se desprende á veces con demasiada 
prontitud.

Llevada» estas telas á raíz de las carnes, producen to

no dijo que en la história se ven los hechos futuros, 
sino sus vaticinios; así lo convencen aquellas pala
bras: , ,nunca pueden vaticinar la llegada de dias me
nos tristes.3 ¿Qué se dirá en contta del uso de sinóni
mos para la amplificación, de la aplicación propia 
de epítetos? Disgusta al Sr. Guerra que al sustantivo 
hoguera se acompañara el adjetivo abtasadora, y 
dice que ese sustantivo podrá ser metáfora cuando 
se hable de fuego y no de luz: no advierte que por. I / I X _- W2.Alo mismo se 1 
que se trata de 
hueso de sil crítica
versas metáforas _________ __________
amor patrio con la metáfora mai vehemente y exage- 1 indisposiciones, sino Hevandoen todo tiempo ca-
rada. E l adjetivo terrible está aplicado á la transí- mi9*gf almillas y calzoncillos da franela! Defendido su 
cion por sai efectos, y yo no sé por qué estaría bue- cuerpo con tales vestido», no teme ya las impresiones del 
no Vi la transición fuera de la lüz á las tinieblas, y fio fri0, de la humedad, de los viento» ni de las corrientes 
al revés. Dios quiera qu« nunca le dé repentinamen- eléctrica»; antes por »! contrario, se halla entonces mas
*e la claridad del sol al Sr. Guerra, después de estar 
largo tiempo en la oscuridad, para qUe no sienta el

asegurada la regularidad de sus funciones. Los que par
ticularmente deben tomar estos consejos, son los ancianos

»
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que viven en países donde las estaciones son muy irregu- I como nuestros viejos modernos, la ridicula y peligrosa 
lares; los que tienen la carne blanda y esponjosa, y so- I practica de apretarse el diiello con un corbatín anudado
brecargadns de flemas las primeros vías; los que se ven 

otados de fluxiones, reumatismos, diarreas, toz y 
dolores de pecho; como también los asmáticos, los hipo
condriacos y los con válesele ntes. Nada hay, sobre todo, 
mas saludable que el uso de las medias de lana para los 
quo tienen habitual mente los piés fríos, y para los que 
padecen males de estómago y garganta, vértigos ó con- 
gestiones sanguíneas en la cabeza.

A pocos dias de haber echado mano de estos recur- 
sos, so empieza ya á esperimentar un alivio notable de 
tan diversos accidentes. Y no se limitan á estas las ven
tajas que producen las telas de lana; pues si transpiramos 
mus de lo regutar, y tenemos el cuerpo bañado en bas
tante sudor, le absorven con prontitud, impidiendo su de
tención en la superficie del cütis; y la atmósfera que nos 
'circunda, se carga luego de eBte líquido anima), dejando 
*de este modo la piel en el estado de sequedad que cor- 
rpsponde.

Hay, sin embargo, algunas circunstancias particulares 
quo contraindican en algunos individuos el uso de las te
las de lana, cuuodo la piel ae baila atacada de algunas 
enfermedades muy tenaces ó de afecciones cutáneas que 
alteran su suavidad y tersura; la laoa es entóneos perju
dicial, porque tnediaate el ligero estímulo que imprime en 
el cutis, podría perpetuar la duración de las erupciones y 
causar vivos dolores, prurito insoportable, ó picuzones 
mo testas y crueles. También es indispensable abstener
se de llevar ropas interiores de lana, si no se los puede 
mudar 6 lavar & menudo, en razón dé que se ensucian 
muy pronto, y contribuyen mucho mas que el lienzo á (a

* producción de los insectos y enfermedades de la piel.
• Cuando se ha contraído el hábito de los vestidos de la
na, exige la prudencia que se renuncio á la esperania 
do quitárselo un solo día; porque si se suspende su uso, 
aunque sea un tiempo muy corlo, especialmente hallán
dose muy variable la atmósfera, se alterará sobre mane-l 
ra la transpiración, y podrán resultar accidentes muy fu- 
nestos. * • :

Si algún viejo débil y achacoso se vé precisado en al
gún Verano de mucho calor, á mudar sus vestidos de in- 

•vierno por otros mas ligeros, no debe hacerlo sino con 
discreción, siguieudo el consejo de Galeno que no quie
re se dejen los vestidos calientés sino muy tarde, para 
volverlos á tomar mucho tiempo antes de la estación de 
las escarchas. Si nos referimos á la esporiencia de Si- 
denham, que seguramente merece ser creído las perso
nas débiles que abandonan muy pronto sus vestidos de 
la Tria estación, se ven atacados casi siempre de calentu- 
ras intermitentes, que las mas veces son muy difíciles de 

. desarraigar.
La cabeza exige un cuidado particular. ¿Porqué hay 

tantas perdonas que creen su salud amenazada, si no 
tienen esta parte muy abrigada así de dia como de no 
che (*)? Este hábito es muy pornicioso, porque como la 

T cabeza ha de estar descubierta alguna vez, es entóncea,

por delante ó abrochado por detrás, sino que dejaban li- 
bre esta región del cuerpo por donde pasan tantos va- 
sos, y donde están situados tantos órganos^ cuya acciori 
no se embaraza impunemente. Fothergil! ha observa
do muchas veces, que una ligera constricción del cuello 
es causa frecuente de apoplegía.- Esta observación se 
aplica al cuello de I* camisa, que casi siempre vá ajusta
do. No es menos necesario tener cuidado de no apre« 
tar sino muy ligeramente los puños de la camisa, las li
gas do las medias y las charreteras de los calzones, pa- 
ra evitar quo se formen várices ó so carguen las piernas.

Las pretinas de los calzones, como se usaban hace 
pocos años, comprimían con demasiada fuerza la parte 
inferior del vientre; y á pesar de ello conservan todavía 
no pocos viejos la costumbre de llevarlos semejantes; de 
que provienen muchos afectos de hipocondría, obstrucio- 
nes, hernias, hemorroidas ó almorranas dolorosa9, y malí
simas digestiones, causas fecundas de infinitas enferme
dades; siendo por tanto preferibles los calzones de preti
na ancha, sostenidos con tirantes elásticos (f).

.__________ _____ _____________( Continuará. ]

MEXICO:  NOVI EMBRE 6 DE 1837.
» ^

Jam redeunl saturnia regna.—Lo traducirémos; Ya 
han vuelto para nosotros los felices años de 827 y 28, 
en qne las demencias de nuestros humildes escritos nos 
hacían andar al trotqde prisión en prisión, hasta que por 
fin, aburridos los jueces calificadores, y los bárbaros sen
tenciadores, declararon, ser nuestra la de Córte por el 
tiempo de CUARENTA Y DOS año9.»»«
¡ El Lie. D. Frncisco Modesto Oiaguibel, nos ha dis
pensado el honor de tomar en consideración nuestro ar
ticulo oum. 91 del lunes próximo pasado, y juzgándolo 
injurioso á su honor y buen nombre, lo denunció al Sr. 
Garoyalde; este juez letrado lo declaró tal, acaso por no 
desviarse de la inveterada rutina de sus colegas, que 
siempre defieren á la acalorada pasión do la parte acti
va; pero eso sí, á costa muchas veces, como en la presen
te ro  hacerla m&9 desastrosa revolución en la sintáxis 
y régimen 6 construcción gramatical de los escritos, 
para echar luego á volar sus fallos por los tribunales, 
como 9i tuvieran el don de infalibilidad, para que se reci
ban sus calificaciones como Santo Evangelio. Y á fé 
nuestra, que solo por medio de ese escandaloso descon
cierto de nuestra gramática, que con tan buena fé nos 
enseña el idioma, pudo caber en el juicio del Sr. Gara- 
yalde, que su compañero el Sr. Otaguibet es precisamen
te el abogado caviloso y enredador que defenderá los con
trabandos, después de la sentencia absolutoria que tene
mos en la causa del fraude que hoy defiende el mismo Sr. 
Olaguibo!, cuan lo ¡vive Dios! que ni I09 autores del ar
tículo condonado sabemos, ni podemos saber, quién será 
ese abogado que se lance á patrocinar causas desespe-

t T Ü T T __• ____n i -  * i - - _______ _mas capaz de recibir funestas impresiones del frió mas radas y ruinosas á la nacían; aunque si nos consta que
hay muchos en la dilatada série de letrados de que Dios 
no9 ha*plagado, para que nada esté en su debido lugar, 
como ahora le sucede at Sr. Oiaguibel, quo á fuerza do 
fuerzas lo ha metido el Sr. Garayalde en el lugar que do 
ninguna manera le corresponde en nuestro citado artícu
lo; mas contra tan intrusa posesión protestamos solemne
mente,—B&ata por boy. ,

i ligero; y porque de otra parte no tiene buenos resulta- 
t dos la demasiada concentración del cator, en el lugar 
. donde reside el órgano del pensamiento; lo quo debe in- 
, culcarse mucho á los viejos, principalmente á los que 
- llevan de dia pelucas muy pesadas, y de noche muchos 
i gorros de lana ó algodones. ¿Qué es lo que resulta de 

esa mala costumbre? En la superficie del cutis de la 
. cabeza, ae establecen transpiraciones fuertes y aun exce. 
r, sitas, quo pueden suprimirse fáoilmente á la menor itn- 

presión; y en el cerebro se hacen congestiones sanguí. lincion; pero 9e nos ha asegurado qee el Sr. Oiaguibel 
, Boas habituales, cuyas consecuencias mas ordinarios - • - - J'
.¡son epoplegías, parálisis y la muerte., . . •
• i* iNo es indiferente la forma de los vestidos, que en lo- 
, dos los casos han de ser Riempre bastante ancheta para 

% no embarazar la acción muscular ni el desarrollo de los 
j órganos. Así los hacían los antiguos, quienes no tenían,

t tu t*] Hay no pocos clérigo* tan ridiculos. que creen dar- 
mportancia dándose mil envolturas dé calesa cuando 
iban de decit misa. ¡Qué maniaf

Para esta tarde está citado Berrospe al juicio de conoi 
cion; pero 9e nos ha asegurado qee el f  

está resuelto á no entrar por ningún medio.

A V I S O .
arrienda una casa entresolada en la esquina 

4*1 callejón de Sombrereros núm* I: pueden 
oourir ola calle del Arco núm. 1, cuarto num. 25, 
para que la enseñen y contesten con su dueño. .

; [ t i  1° dicho se inferirá cuán nocivo es d  uéo de la 
llanda 6 ceñidor llevándolo apretado.

MEXICO  1837:/m prenía de Martin RÍveraf primera calle de Mesones núm 26,
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